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los casos; la pena impuesta no

siempre es proporcional al de-

'lito aunque se inspire en 'el có

digo, y este camino abierto á la

extin�i6n parcial de la senten

cia, por méritos elel condenado,
es un ámplio horizonte que se

guramente beneficiaria á la so-

, ciedad.

La comunidad se resarce del
perjuicio, del daño , que la oca

siona uno de sus miembros me

diante la ley; por eso mismo,
cuando el indivíduo _por una ex

cepción, de su comportamieuto,
vuelve á inspirar la confianza,
debe otorgársele de nuevo el Ii-

, bre goce de sus facultades.

'Hoy el derecho penal, se

orienta en el sentido de la me

no?' pena, y es una' teoría irre

fragable el que á la larga los'

pueblos obtienen mas beneficios

corrigiendo que castigando á los

delincuentes. Claro está que en

Ia corrección se ha incI nido en

algunos sitios la sujecion ci vi

gilancia, pero esta tutela moral

ejercida por la autoridad, resul
ta tan odiosa en la práctica, y
dá origen á tantas vejaciones y
arbitraríedades que hoy no pue

de sustentarse, si nos fundamos

en un ámplio criterio de libertad.

Lo esencial es hacer algo,
aunque no se termine definiti

vamente con la rutina que im

pera en todas nuestras cosas.

RAMIRO G. PANIAGUA.

Si es de suma importancia el

proyecto de reforma del código
civil, tratado en nuestro artículo

anterior, no lo son menos las

que piensa introducir el señor

Ruiz Valarino en el código penal.
Se simplifrcarán las penas que,

por su número y diversidad, em

brollabanlas sentencias.

El nombre odioso de cadene,

desl.1parecerá, asi como la nomen
clatura ele pena� temporal y .per

pétuas, reduciendo el tiempo
exorbitante de las de mayor du

ración.

Pero una de las cosas que mas

llaman la atención entre las ex

puestas por el Ministro de Gra

cia y Justicia en sn memoria,
es sin duda' alguna la relativa

á las circunstancias aten/nantes
.

y agravantes.
Rin embargo, en I? que res

pecta á la embriaguez el propó
sito del senor Valarino , no abar

ca el gran concepto que merece.

Ya la embriaguez es punible por

si sola. En muchos códigos de

otros paises constituye 1111 delito.

Mas á juicio del ministro, si

la embriaguez casual es una cir

cunstancia atenuante, por el con

trario si es hija del vicio, del

hábito, constituirá lm, agravan
te. Se suprime además la aleto

sia para volver á la fórmula del

Código de 1850. Se creará una

llueva categoría de circunstan

cías, llamadas mistas, entre las

que se incluirán las agravantes
de parentesco,

'l'ras todas estas cuestiones
tratadas esquernáticamente ,

vie

ne una sentida condenación al

régimen penitenciario. El mi

nistro se lamenta del mal esta

do de nuestras cárceles, hace

una indicación de lo perjudicial
que es el tener á los menores en

los mismos establecimientos, dan
do márgen á deplorables conse

cuencias, el tr.ito con los ya em

pedernidos. Afirma que la con

elena condicionai, va ganando
.todas las voluntades y que es

necesario llegar � la supresión
del indulto, mediante el perdón I

ganado pOl' 1 a buena conducta

observada en el transcurso del

tiempo. Este es á nuestro juicio
el paso mas definitivo de las re

formas proyectadas. El indulto,
esa gracia especial que ó se so

licita ó suele ser otorgada por
motivos solemnes agenos á todo .cito de lo ilicito, ¿no habrá de mani

festarse ese algo, en la parte mejor

Enseñanza racional
El argumento principal, de fondo,

que se emplea para combatir la en

señanza racional ó subjetiva, llámen

la 'neutr�, láica, cívica, ó como quie

ran, que en el fondo esos vocablos

son corr-elativos, consiste en afirmar

que la moral que únicamente se fun

da en la conciencia, por lógica rigu

rosa, conduce al más extremado in

dívídualismo, pues, no habiendo nada

superior á la conciencia, en el indi

víduo tendrá que hallarse solamente

la sanción moral de sus actos. Tot

capita, tot sensus; (se sería, según
ellos, el result.ido ele la enseñanza

racional: unit luella, de pareceres

opuestos destruyénd ose entre sí, el

caos, en ,fin.
Pero lo peor para nuestros adver

sarios es que esa objeción no es seria,
ni creen cn ella 1;)s mismos que la

formulan. La conciencia, como la ra

zón, (la conciencia no es más que la

razón réfieja,da. sobre simisma) es la

misma en todos los hombres, más ó

menos desarrollada. Ahora bien; si

todos llevamos dentro algo que nos

hace discernir el bien del mal, lo li-

merecimiento, es los más de los
dotada de la humanidad, á manera

casos una verguenza para los
de ejemplo que plledafl ímitar los que

delincuente8. no hayan alcanzado todavía el sufi-

Los delincuentes no pueden
.

ciente desarrollo para igualar á los

ser confundidos en los más de rimeros? Y ese estado superior de

superior á ellos? ejércitos á la antigua son actualmen-

La ensenanza racio:aal eS el cami-
- te una rémora y pueden ser suprimi·

no que va directamente á la ciudad dos, no sucede lo mismo con las mi-

conciencia, al que sólo se habrán ele

vado las inteligenèias superiores, ¿no
se trocará paulatinamente en leyes?
¿No radtcará en 4l, precisamente el

fundamento del .lerecho? ¿No f'ué la

Enciclopedia--estodo superior de con

ciencia-la que se tradujo en los

inmortales principios de 1789, y la

que rige todavía en el espíritu de

las constituciones modernas?

La moral que se funda únicamente

en la conciencia, lejos de retrotraer

al hombre al salvajismo primitivo,
sienta los fundamentos de la solidari

dad universal, porque. el Dios que
llevamos dentro es el mismo en todas

las latitudes, y no quiere más que
una religión: la que él dicta en el

corazón de todos:' el Amor uni versal.

Sin el soberbio espectáculo del uni

verso que debió forzosamente inspi
rar miedo-creándose así el primer
fantasma-á los primitivos poblado
res del planeta, no hubiera el hombre

gustado tanto del misterio, y no hu

biera inventado absurdos valores que

le han Ilevado á los más estupendos
I

extravíos.

De fantasma en fantasma hemos

pasado largos siglos dando saltos en

las tinieblas, sin caer en la cuenta de

que lo que buscábamos ruera lo lle

vábamos dentro, en los repliegues
del alma. Y cuando alguna indivi

dualidad, lo suficientemente fuerte

paraprescindis: 'ce todas la'S quime
ras, ha hecho girar el mundo alrede

dor de su pensamiento, como hicieran
también otros en. remotísimas civili

zaciones, no ha podido fácilmen1e

abrirse' camino, porque alrededor de

los fantasmas hay intereses creados,

y si aquèllos no, pueden producir, ya,
un Fenelon ó un Malebranche, Pan

tagruel tendrá, por mucho tiempo to

davía, íervieutes admiradores.

Sin los intereses creados por los

falsos valores en torno de los fantas

mas, sería fácil empresa cambiar de

rumbo y llegar pronto á la tierra pro

metida. Ese obstáculo que nos queda
quevencer, hemos de hacerlo paten
te á todas las inteligencias, que cuan

do todos descubran el ídolo que detrás

de él se esconde ya estará ganada la

partida. Ya volará libre Prometeo en

busca del fuego sagrado.
El primer libro que se debería en

senar, en Espana, en todas las es

cuelas, institutos y universidades, es

el método de pensar, el' método de

saber hacer do uno mismo el centro

del universo. Una generación así edu

cada no tardaría en dar al traste con

todos los convencionalismos que tic

nen en entredicho hasta-la dignidad
humana. Con semejante educación no

hubieran podido perpetrarse esos crí

menes horrertdos,de que està llena la

"Historia eon elnombre de guerras de

religión; hecato'mbes producidas por

obedecer al fantasma que nos metie

ron en la cabeza en vez de mirar

hacia dentro y escuchar nuestra pro

pia voz. Con esos pl'Íncipios tampoco
sería posible mantener hoy esa irri

tante desigualdad social que entene

brece la vida. ¿En nombre de qué

principios podrá declararse la gue

rra, cuando 19S hombres compren

dan que son verdaderamenie heTma

nos, y que ningún interés puede ser

futura, sin revoluciones sangrientas,
sin trastornos sociales; pero tropieza
con un obstáculo dificil de vencer: el

apego de los devotos de Sancho Pan

za tí la ciudad presente, porque no

tienen imaginación para elevarse á

las cimas del ideal. Urge hacerla la

Escuela racional, de lo contrario será

una eterna ironía hablar de la patria
del Quijote.

CHANTEOLER.

A V i S O

Habiendo sido invitado el Centro

Federal de esta ciudad, PO?' el Comité

Republicano Federal de Bañolas, pM'a
asistir al «aplec» que se celebrarà en

aquella villa el proximo domingo, se

convoca á todos los republicanos que
deseen asistir al misma, á la reunión

que tendrá lugar esta noche á las mte

ve en ellocal del Centro Federal, Ñ[e1'

cad-eres li, 2. ", (Café Gi1·ona.)
El Presidenie,

1\'1. Planas.

A propóstto del desarme

El MILITARISMO

El movimiento obrero moderno ha

salido ya de su Í;:tsc exelusívamcnto

crítica, yes hoy un factor quo opina
é interviene en tod'as las cuestiones

de política práctica que á diario se

suscitan. La critica inteligon te, im

placable, irónica y á menudo lírica,
en la que se engolfaron casi todos los

apóstoles de las reformas sociales, ha
tenido que ceder un tanto cuando las

realidades de la vida impusieron pro

blcmas concretos de solución inmi

nente. En el movimiento obre-o mo

derno) coexisten la elaboración críti

ca y la elaboración orgánica, lo que

vale decir que en él la critica y la

acción marchan juntos y tomados ele

la mano. No se trata ya de agotar

nuestrasenergías protestando y echan

do pestes contra todo lo que existe,
para caer luego en profunda depre
sión ó en esa exaltación permanente
en quo yacen los miembros de una

secta muy conocida. Hoy se trata de

elaborar las reformas socialos dentro

de sociedad actual y con los medios

que está nos ofrece.

Cuando se habla de protes ta con

tra el militariemo, mucha gente que

simpatiza con las ideas nuevas-y

hasta algunos soclalístae+enüendeu

que se manifiesta el deseo de supri
mil' de una vez, radical y deflnítíva

mente, toda institución armada pues

ta� al servicio de una nación, Para

estos hombres, teda fuerza arruada

es una'institución inútil, absurda y

bárbara, que debe ser suprimida ipso

facto. Ellos no hacen distincion algu
na entre los ejércitos de tradición se

cular, verdaderos instrumentos de

oprisióo dirigidos por castas privile
giadas, y la milicia ciud<ldana mo

derna, institución democrática que

pone directamente en manos del pue

blo la defensa de los Intereses de la

nación. Y esta dístinción es de una

importancia' caoital, porque bi los

licias modernas quo representan un

progreso y son de una necesidad im

prescindíble.
[No más ejércitos, no más fronte

ras, los pueblos fraternizando en un

abrazo gigantesco! Grande v O'e11e-
• b

rosa aspiración, sin duda, pero de

escaso valor práctico como todos los

ideales que no dejan ver los términos
de su realización. No estamos aquí
para proyectar construcciones fan
tásticas y maravillosas, sino para
resolver lo que podremos edificar con
los materiales de que disponemos. Y
en las tendencias ultra-pacíficas que

engendran ciertas aspiraciones de

confraternidad universal, creemos

descubrir la influencia soporííern del

cristianismo que viene proclamando
desde hace veinte siglos el reino de

los imbéciles y pobres de espíritu, de

los miserable é inservibles, de los

humildes y resignados, tal vez para
consolar à toda esta pobre gente ele

su triste paso por la vida.

y á pesar de todas las proclamas
del cristianismo, la Humanidad ha

elaborado el proceso de su civiliza

ción en medio de luchas y de guerras
sin cuento, y hoy, en los comienzos

del siglo xx, vemos consu-uarse la

obra de pueblos fuertes y agresivos
que subyugan Ó destruyen á otros

más débiles. Y si estos hechos se pro
ducen hoy y nada indica que dejarán
de producirse manana, ¿e::! posible
hablar an serie del desarme general,
de la supresión completa de la de

fensa armada? Esto no es posible do

una maneral general, y lo es mucho

menos para ciertos países que se ha

llan expuestos á ser absorbidos ó te

ner que pagar sus deudas con trozos

de su soberania .

Dado que está muy difundida la

idea de que las naciones pequeñas ó

débiles deben ser absorbidas por las

g-randes y poderosas, resulta que la

capacidad de defenderse es necesa

ria para toda colectividad: ésta ne

cosita medios yarmas para la defen

sa de su íudependencia, de su liber

tad y de sus intereses nacionales

(Schonlandk).Dejando de lado la con

síderacíóu de la misión histórica de

las naciones pequeñas-e-que para al

gunos (Bernstein) es de tenerse en

cuenta - se comprende fácilmente

que estas últimas no se resignen it

desaparecer con su propio consenti

miento. Por otra parte, mientras sub
sista el sistema capitalistas de pro

ducción y el antagonismo ele intere

ses nacionales, la «nación que se de

sarma en medio de otras armadas

hasta los dientes, pone á precio su in

dependència ó autonomia». So expo

ne á se.l «uu juguete de las disputas
internadonales, porque se entrega
indefensa y á discreción á las otras

nadones más fLlertes, más capaces

j' menos escrupulosas». Y para ter

minal' con las citas de SChonlank,
transcribimos esta otra: «3in el de

sarme internacional-que es ahora

una utopía-la fuerza armada es una

necesidad para todas las naciones".

Pero si una fuerza armada defensi

va es necesaria para todos los paises
y aceptada por todos los socialistas,
eso no quiere decir que necesitemos y

debamos aceptar la organización de

la defensa sobre la base del militaris

mo. El militarismo moderno, conce

bido como una casta de profesionales

memoriaesquerra.cat — Ciudadanía [Girona, 1910-1911], 24/9/1910, pàgina 1


